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EL CAÑON DE FRAY LIBERTO
—No sé, Liberto, que diablos vas á 

hacer con ese canuto de hoja de lata que 
parece una chimenea, y esa pólvora que 
compraste ayer en el Rastro.

—Es que voy á hacer un cañón de tiro 
rápido, nostramo.

— ¡María Santísima! ¿Te has propuesto 
que vuele la celda y  con ella nosotros, 
desgraeiado?

—No tenga esté cuidao, nostramo, que

yo sé bien dónde tengo que atizar los ca­
ñonazos.

—Necesito que me expliques tus pro- 
yeotos, en la inteligencia de que si la ex­
plicación no me satisface, daré parte al 
gobierno civil para que te prendan y  te 
den una paUza por anarquista y conde­
nado.

—Pus mire osté, es qué como los depu- 
taos y  senaores no hacen más que char­
lar de cosas insustanciales, he pensao 
bombearlos á ver si logro sacarlos de su 
morriña.
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—Pero, desgraciado, ¿no comprendes 
que en cuanto intentes hacer el primer 
disparo te va á salir el tiro por la culata, 
y  vas á ir á la cárcel si quedas vivo?...

—La historia me hará justicia si estiro 
la pata. Hace un mes que se abrieron las 
Cortes, y  en vez de ocuparse esas gentes 
de proyectos útiles pa la patria, no hacen 
más que hablar de bodas, de crisis, de 
conservaores, de fusioneros, de carcas y 
de demonios que se los lleven. ¿No es jus­
to que yo procure abrirles el ejo?

—Bien miradas las cosas, no te falta 
razón en lo que dices; pero eso de...

— Y luego, nostramo, que toas las na­
ciones, Portugal inclusive, se están pre­
parando pa acabarnos de deslomar en la 
primera ocasión que se presente. No te­
nemos ejército, no tenemos marina, no 
tenemos na; y  sin embargo, los represen­
tantes del país sólo se ocupan del turno 
de los partios y  de otras porquerías pa­
recías.

—Todo eso es mucha verdad, pero yo 
creo que la fuerza de las circunstancias 
que nos rodean les hará volver de su 
apoteosis, como el guardia del cuento, y 
dejando la paja á un lado, bascarán el 
grano solamente.

—De la paja no hay quien pueda se­
parar á nuestros representantes. Ya ve 
osté lo que hicieron cuando el tío Sam se 
ensució en nosotros. Si mañana nos quita 
Ingalaterra Ceuta y las Baleares, no por 
eso dejarán ellos de seguir hablando del 
turno pacífico de los partios, de la nariz 
de Sánchez Toca ó de la cogulla del her­
mano Azcárraga. ¡El mejor día nos va á 
conquistar la EepúbUca de Andorra!

—No exagerw, hombre, no exageres 
las cosas.

—No desagero, nostramo. Dada la si- 
tuaoión frailuna en que nos hallamos y la 
indiferencia de este pueblo majaero, too 
es posible aquí.

—¿Y no se te ocurre á ti ningún reme­
dio para tanto mal?

— Sí, señor; el cañón y na más que el 
cañón.

—Pues cárgalo cuando quieras, á ver 
si te llevan los demonios al primer dispa­
ro y  consigo que me dejes en paz.

•=o<=>

Por el ama de gobierno 
se batieron con furor, 
y en la punta de la espada 
le ha sacado el corazón.

LAS ILDEFONSAS Y LA NOVICIA.
Nada menos que desde Orense llevaron 

al convento de las lídefonsas de Zarago­
za, una joven de 17 años para hacerla 
profesar; pero cuando llegó el caso de te­
ner que cortarla el pelo y hacerla vestir­
los hábitos, dijo aquélla que no araba, y 
no hubo más remedio que abrirla las puer­
tas y echarla á la calle.

Entonces reclamó la joven 100 duros 
que había entregado á las lídefonsas, y 
dicho se está que éstas se negarmr á de­
volvérselos, dándola sólo para el viaje de 
regreso 60 pesetas.

De modo que esa operación sólo ha va­
lido á las Alifonsas 90 duros.

¡Y digan ustedes luego 
que en esos refugios santos ' 
no trabajan las monjitas 

barato!

En un banquete militar celebrado en 
Zaragoza bajo la presidencia del general 
Borbón, dijo un orador:
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«La pérdida de las Antillas, el retaja- 
miento de España y  el deshonor sufrido, 
no son obras nuestras, que dispuestos es­
tábamos á dar la última gota de nuestra 
sangre, antes que regresar á la patria en 
la forma que lo hicimos.»

¿Pues quién tuvo la culpa? ¿Hubo algu­
nos traidores?

¡Que se les arranque la careta y á la 
horca con ellos!

< = 0 0

¡OJO AL  CRISTOI

116.182!

Toda la canalla-reaccionaria se ha 
puesto allí en movimiento'para que la 
excomunión produjera la muerte de dicho 
periódico, pero como éste no llevaba tra­
zas de morirse, todas las damas de honor 
y mérito, todos los carcundas y todas las 
personas indocumentadas, acudieron al 
gobernador civil para que este decretara 
la supresión del citado periódico, como 
así sucedió.

El siglo X IX  86 despide por consi­
guiente con una vergüenza nacional, dig­
na de los tiempos de Carlos II y de los de 
Femando VII.

¡lío sé, no sé á dónde nos va á condu­
cir la patalea sacristanesca que nos des­
gobierna!

' -v /á s

Precisamente el mismo día en que apa­
rezca el número próximo de nuestro pe­
riódico , aparecerá también el 16.182 arras­
trando los cinco millones de pesetas de 
premio gordo.

Con que ¡ojo al Cristo! y que no les 
coja á ustedes de susto.

LA. EXCOMUNION DEL OBISPO
En Pamplona se ha dado el mayor de 

los escándalos, con motivo de haber exco­
mulgado aquel obispo á El Porvenir Na­
varro.

¡EL LE  LA SUBETE!
No hay más que pasarle por la chepa el 

número que cada cual juegue, para que 
salga premiado lo menos con 10.000 pe­
setas.

Los aliados que fueron á civilizar á 
China, están cometiendo alK cada barba­
ridad que canta en la mano.

Verán ustedes cómo, al fin y  al cabo, 
tienen los chinos que civilizarlos á elloi.
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— ¡Yo soy Iñjrepensador y tengo dereclio á permanecer en 
el local!

—Pues por eso le echo á usted á la calle y le dejo en liber­
tad de que piense de mí y del gobierno lo que le dé la gana.

J

Nos extraQa mucho que el conde de las 
Almenas ande ahora tan escaso de pala­
bra que no haya pedido que empiece á 
discutirse su proposición referente á la 
pérdida de las colonias.

Y es necesario que lo haga pronto, 
porque el pais está rabiando por saber 
quien tuvo la culpa de que los yankis se 
posesionaran de aquéllas sin que nuestros 
soldados les rompieran el hocico.

Y  aún está rabiando más por ver col­
gado de las patas al Judas que resulte 
autor de aqueUa vergüenza.

Conque á ver si se despacha pronto ese 
asunto y  se le proporciona trabajo al ver­
dugo de Madrid por una hora siquiera.

En. Jimena, provincia de Jaén, hay una 
ciudadana conocida por la Tia Gerovia, 
que tiene también su botica, como la de 
Madrid, en que reza Fray Liberto.

Pues bien: apenas la Tia Geroma de 
Jimena ha pedido al Lego participación 
en la Lotería, cuando éste se ha apresu­
rado á enviársela, deseándola buena suer­
te, á ver si se puede casar pronto como 
su tocaya la de Madrid.

El mismo fin que los pavos 
que andan hoy por esas calles, 
á la corta ó á la larga 
será el de todos los frailes.
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Carta de Fray Liberto á la Tia 
Geroma,

Mi quaría comadre: Paesto que vas á 
casarte desoyendo los consejos que yo te 
di al prenoipio, pues se conoce que en 
cuanto á una mujerío pica el diablillo del 
amor están pa ella demás toos los sermo­
nes del mundo, justo es que veamos el 
partió que se pue sacar de tu boda en fa­
vor de la Niña.

Debes echar aquel dia la botica por la 
ventana, encargando una comía de pri­
mer orden al hermano Botín, y  la mar de 
vino de Málaga, Jerez y ChampaHe, sin 
olvidarte del tintillo manchego que resu­
cita á los muertos. Encargarás también 
muchas golosinas y mucho turrón; turrón 
sobre tóo. Llevarás también un organillo 
pa armar un baile distiá la rodilla.

Y  después de esto, formarás el menudo 
ó el menú, ó como se diga, y se lo pasa­
rás á los convidaos pa que empiecen ¿  re­
lamerse el hocico y  no falte ninguno.

Al primero que has de convidar es al 
Sagasta, y  luego al Sinvela, y  luego al 
Vadillo, y luego alVillaverde, y  luego al 
Moret, y luego al Gamazo, y  luego al 
Maura, y  luego al Pae Sanz, y luego al 
Montaña, y luego á toos los frailes de Ma­
drid, y  luego á otros endividuos que te 
meteré en una lista que pienso hacerte.

Tú no comprenderás el seutío de querer

I que asista á tu boda toa esa patulea, y te 
' diré que es con el santo fin de que el Tío 

Conejo que servirá á la mesa, les eche en 
la bebía un gomitivo que los ponga á pa­
rir en cuatro minutos y  resulten trasqui­
laos por siemprejamás amén, dejándonos 
libre el camino pa traer aquí á la Niña. 
¿Has entendió la toná?

Haz el favor de darte un punto en la 
boca y  no decir ná á naide y menos á tu 
futuro esposo, porque como el señor Juan 
estuvo en la guerra cevil del lao del Cha­
pa, podría dar la voz de alerta y  escapár­
senos toos esos condenaos.

Con que sonsoniche y  á ver cuándo es 
la primera amonestación pa que veas ha­
cer gárgaras a este tu lego que te envía 
un abrazo empechugao, por más que ra­
bie el señor Juan,

F eat L ibeeto.
<=>>=>

Sueña que ha venido el Chapa 
y  que le han hecho deán, 
y con tan grato motivo 
va su casa á reformar; 
pues como la Robustiana 
tiene ya bastante edad,
63 justo quería licencie 
y  tomar en su lugar 
dos amitas de gobierno 
de quince Abriles lo más.

•==»«»
La Compañía cerillera ha debido hacer 

algún arreglo con el ministro de Hacien­
da, cuando ha sustituido las cajas que,
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segiin la ley, deben tener 90 cerillas, por 
otras que sólo tienen 70 y no cabales.

Ee cualquier modo, al público le esca­
motean 20 cerillas, y ese es un robo como 
otro cualquiera.

Yo no sé cuándo los ratas 
se van á acabar aquí.
¡Quiera Dios que estalle un bólido 
encima de su nariz!

—Y  de las garantías ¿qué?
— Pues que siguen y seguirán suspendi­

das mientras esté el pandero en manos de 
los magos monárquicos'que nos están je­
ringando.

—Pues lo que bay que hacer es pensar 
en el modo de jeringarles á ellos lo antes 
posible.

Corriendo sale este pater 
camino de Puencarral, 
huyendo de las tijeras 
que lo quieren trasquilar,

VILLANCICOS DE FRAY LIBERTO

Caminito de Balen 
iba la Virgen María, 
y yo de la celda voy 
camino de la botica, 

y  dijo Melchor

á sus palaciegos: 
ponedme en la bota 
tintillo manchego.

A  la gruta de Belén 
llegó el hermano Marcelo, 
y apenas le vió Gaspar 
comenzó á tomarle el pelo.

¿A dónde va ese, 
preguntó en seguida, 
con esa cogulla 
y aquesa mochila?

Cuando vieron los pastores, 
á Silvela en el portal 
dijeron todos á una:
¿á dónde irá ese morral?

Y al verle José, 
le hizo la cruz, 
relinchó la muía 
y el buey dijo: jmú!

Esta noche "es Noche-buena, 
y mañana Navidad, 
saca la bota Geroma, 
que la vamos á pillar.

Que ahorquen á Mateo, 
que ahorquen á Sinvela, 
y  que se lo cuenten 
después á su abuela.

¡Ande, ande, ande 
la Marimorena, 
que al venir la Niña 
sobrará aquí leña!

o í o
La nariz de Sánchez Toca es á la peri­

lla de Azoárraga lo que las patillas de 
Weyler á la peluca de Aguillar de Cam- 
póo.

Poned en maceración durante quince 
días esos cuatro ingredientes en zumo de 
Vadillo-Ugarte, y  al fin de ese tiempo os 
saldrán seis neos.
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perl­
as de

lince 
10 de 
30 os

¡íEL REGALO DE FRAY LIBERTO!!

Un jamón, un pavo, una caja de maza­
pán, dos arrobas de tintillo manchego, 
cuatro kilos de turrón, dos botellas de 
anís del mono, y una caja de puros, ob­
tendrá a(^uel lector de El CENOBRao que 
posea el número igual al del premio gor­
do de Noche Buena.

Sólo se admiten pedidos de números 
para fuera de Madrid, basta el día 20 del 
actual.

<=><>«=■

Como ya nos encontramos 
muy cerquita de las Pascuas, 
ha empezado el Tio Conejo 
á bailar la zarabanda.

d e s c a r r il a m ie n t o s .

—Ya ves, Liberto, si te tiene cuenta 
no salir de Madrid para nada.'Ahora sa­
limos á descarrilamiento por día, y  seria 
una lástima que estiraras la pata por que­
rer andar de coca en meca.

—Pus quien tiene la culpa de too es el 
gobierno, porque no ahorca á las empre­
sas ferroviarias, y  sobre too, á sus con­
sejeros.

—Pero, hombre, ¿cómo han de evitar 
loa consejeros de esas empresas los des­
carrilamientos de trenes?

—No ha comprendió ostó la toná, nos­
tramo. Es que los trenes descarrilan por

abandono ó egoísmo de las empresas, y 
cuando se trata de exigirlas responsabili­
dad se echan encima los consejeros y... 
¡puf! Loa muertos al camposanto y  las 
empresas á seguir ordeñando la cabra.

—¿Tanta influencia tienen esos conse­
jeros?

— ¡Andala órdiga! Coino que se llaman 
Sagasta, Silvela, Moret, Gamazo, Pidal, 
Canalejas, aceitera, aceitera.

— ¡Me dejas patidifuso!
—Y cobran diez ó doce mil duros anua­

les, y les guardan las plazas cuando son 
menistros pa cuando no lo sean.

— ¡Jesús, Jesiís!
— Lo que es menester es que sigan los 

descarrilamientos.
— ¡Estás loco!
__No, señor. Deseo que sigan hasta

que le llegue el turno al tren de la situa­
ción pa ver cómo se lo llevan los demo­
nios.

Con^un'trago'y otro trago, 
con un trinquis y otro trinquis 
se pone Liberto al pelo 
pa darle á «ualquiera un miquis.

«=<«=»

La lioda de la tia Oeraiaa.
—¿Cómo van las cosas, hermano Li­

berto?
—Al pelo, nostramo. Tenemos boda y 

too lo demás.
—¿A que boda te refieres?
— A la de la Geroma, que es la línioa 

que á mí me importa.
—Pero, ¿no habíamos quedado en que 

no os convenía el novio?
—Sí, señor, pero después ha resultao 

que el señor Juan es un alma de Dios, 
y que en vez de pedir nos vendrá dando.

—Entonces no hay más que hablar.
— ¡Ay, nostramo! ¡Qué ocho días dejili­

meras se nos preparan!
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—¿Ooho días?
—Es lo menos que debe durar el jaleo 

en una boda tan rumbona.
—Pues, hijo, Dios os dé fuerzas en el 

gaznate para tragar peleón á costa del 
prójimo.

— ¡Y osté que lo vea, nostramo!
0><9

EL CUEA LOCO.

Sigue tan campante por los Cuatro Ca­
minos, distrayendo á los muchachos y  ru­
borizando á las mujeres con sus salidas 
de tono.

Por nosotros puede rodar la bola cuan­
to el pater quiera, pero ya verán las au-. 
toridades cómo en la calle del Meneo ó en 
alguna otra, les da que hacer cualquier 
día ó cualquier noche el cwro loco, por no 
querer enviarle á Leganés.

—¿Cómo me las arreglaría yo, tío Jua­
nillo, pa estar tan gordo como usté?

—Pus no fies mas que perder la ver­
güenza.

—Entonces voy á hacerme fraile.
<=><*=>

Parece que después de asistir á la Misa 
del Crallo con la mayor devoción, se da­
rán los ministros un banquete, en que 
figurarán los siguientes manjares:

Pavo jesuítico, langostinos episcopales, 
chuletas á la montañesa, truchas roma­
nas, pepitoria monacal, macarrones á la 
curiana, vino bendito, turrón de Belén, 
y ... hostias divinas.

Después tocarán un rato la zambomba, 
cantarán loa villancicos y  se meterán en

la cama, pensando que sólo podremos lle­
gar á la deseada regeneración por el ca­
mino de Belén.

0<>Sa
De pavo la Nochebuena 

puede el gobierno atracarse 
sin incurrir en pecado 
ni escandalizar á nadie; 
porque todos los ministros 
tienen su bula de carne 
y  pueden comerse al Verbo, 
en salsilla de tomate.

o j o
PASATIEMPOS

C H ¿a ¿ .D IT A

Prima dos en las Salesas, 
para el niño prima tres, 
y al todo refunfa{\audo 
en cualquier iglesia ves.

FUGA DE VOCALES

N.d.. ,n .1 m.nd. I. p.s.
t.n b ..n , 8.g.n"y. d.sc.rr., 
c.m. .1 b.rr., s. .s .1 b.rr.
,n b.rr. d. b.,n. o.s.

oOs>
S oln o ión  á  la s  an ter iores .

A la charada: Tábano.
A la fuga de vocales:

No obstante ser un rey mago 
negro como el cordobán, 
cualquiera conservador 
le hubiera besado el tras.

EL C E N C E R R O
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitos que chupan delpais.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,60 un año.

La mano para los vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

UAUBn).—lan. d* FMlu* Uar^tiéi. M a d t r a , 11, b a ja
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